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INTRODUCCIÓN

En las siguientes páginas mostraremos los 
elementos que caracterizan lo que hemos 
denominado como Fase Cementerial de un 
sector de la necrópolis oriental de Corduba 
aparecido en el transcurso de la Actividad 
Arqueológica Preventiva realizada en la pla-
za de la Magdalena de Córdoba durante la 

segunda mitad del año 2004 y el siguiente 
Control Arqueológico del vaciado del solar 
en el año 2006. 

Los trabajos desarrollados en 2004 han 
deparado la localización de veintiocho ente-
rramientos realizados siguiendo el rito de 
inhumación aunque presentando cierta di-
versidad en el tratamiento de su deposición 
(Lámina 1).

FASE CEMENTERIAL

Los restos humanos más antiguos que apa-
recen en esta zona de necrópolis correspon-
den a una cremación en bustum (UU.EE. 

101.05

I -1

100.57

I -2

100.41

I -3

I -4100.16

I -7

I -6

I -16

100.60

100.50

100.40

100.35

100.32

I -5

I -15

I -14

I -8

100.85 100.74

I -9

76

I -19

135

I -11

99.52

I -13

I -12

I -18

I -10

I -17

100.75

100.68

I -22

100.38

100.29

99.78

99.77

99.49

99.56

100.58 100.53

I -26
99.90

99.94

99.68
I -25

I -24

210
99.98

100.06

I -21

99.78

I -23

99.76

99.84

195

I -20

100.11

100.07

188

88

209

209

134

34

100.74

193

99.53

99.61

100.45

100.33

100.35

100.42

100.81

33

36

100.71

40

45

99.65

101.03

57

61

101.05

100.73

64

79

99.52

80
100.82

83

276

99.60

100.47

100.67

34

34

34

34

34

34

133

194

54

100.12

101.07

100.55

100.64

192

0 10 metros

100.68

62

89

315

316

I -27

I -1

100.46

I -28

319
317

320

318

30, 31 y 59) datada en el siglo I d.C., segu-
ramente antes del abandono completo del 
sector monumental de carácter funerario y 
de su amortización por una escombrera de 
carácter urbano (UE- 27). La urna se encon-
traba situada en el extremo occidental de un 
estrato de ceniza que fue interpretado como 
bustum. Así pues, se correspondería con la 
fase monumental de la necrópolis caracte-

rizada por el rito de cremación. Prueba de 
ello son las dos urnas cinerarias de piedra 
halladas en el interior del recinto funerario 
MF 4.

De fi nales del siglo I d.C. son dos inhu-
maciones de tradición ibérica, la inhumación 
27 y la inhumación 28 Se trata de dos indi-
viduos infantiles (de menos de 1 año) ente-
rrados dentro de sendas vasijas de tradición 
ibérica con ónfalo en la base, sin decoración 
a bandas y con tapadera. La inhumación I-28 
estaba situada invertida presentando rotura 
en la base. También podrían ser adscritas a 
este momento las dos urnas cerámicas apa-
recidas sobre el escalón exterior del citado 
recinto MF 4. Las características de esta 

LÁMINA 1: Plano de la fase cementerial.
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serie de inhumaciones infantiles serán trata-
das con mayor detenimiento más adelante.

En el siglo II d.C. se construye una vía 
de tierra muy compactada que parece dar 
acceso a una nueva fase de la necrópolis ca-
racterizada por la mutación en el tratamien-
to y deposición de los cadáveres.

El cambio hacia el rito de inhumación 
que se produce desde el siglo II d.C. está 
bien testimoniado en este sector funerario. 
Bajo este rito se han documentado 26 en-
terramientos, de los cuales, en muy pocos 
casos, se ha podido distinguir el desarrollo 
vertical completo de las fosas, seguramen-
te, por haber sido colmatadas con el mismo 
sedimento que se extrajo en el proceso de 
cavado. Esto hace que los perfi les de dichas 
fosas aparezcan bajo sedimentos proceden-
tes de la UE- 27, lo que podría tergiversar 
una correcta interpretación y/o datación 
de las inhumaciones. Esto unido a la gran 
escasez de ajuares diagnosticables (Lámina 
2) nos ha llevado a utilizar para su perita-
je cronológico criterios como las tipologías 
de enterramientos o la orientación de los 
restos, siguiendo para ello los trabajos de I. 
Sánchez Ramos (2001), S. Carmona Beren-

LÁMINA 2: Gráfi ca de la presencia de ajuares en 

la fase cementerial.

LÁMINA 3: Elementos de ajuar de la inhumación 25.
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guer (1997) y M.D. Baena Alcántara (1989). 
Somos conscientes de la imposibilidad de 
concretar las dataciones por medio de estos 
criterios y por tanto de la necesidad de fi jar 
marcos cronológicos amplios. 

Al siglo II o primera mitad del III d.C per-
tenecen las inhumaciones 5, 13, 23 y 25. El 
criterio utilizado para la adscripción cronoló-
gica ha sido el predominio de la orientación 
Norte-Sur en época Altoimperial. No obstan-
te, la inhumación I-25 mantiene una orienta-
ción diferente al resto (Este-Oeste) pero ha 
podido ser datada con cierta exactitud gra-
cias a la presencia en su ajuar funerario de 
una lucerna tipo Dressel-28 (Lámina: 3), esto 
unido a su diferencial orientación nos hace 
encuadrarla al fi nal del período descrito.

A fi nales del siglo III o al siglo IV d.C. 
pertenecen dieciocho inhumaciones (1, 2, 3, 
4, 7, 8, 9, 10, 12, 14, 15, 16, 17, 18, 21, 22, 
24 y 26). Si bien hemos atendido para esta 
clasifi cación al tipo de enterramiento en fosa 
simple, con o sin cubierta, con orientaciones 
Este–Oeste, dentro de este nutrido grupo hay 
que hacer alguna diferenciación atendiendo 
a las tipologías particulares de cada inhuma-
ción. La inhumación I-12 deparó el hallazgo 
de seis clavos (cuatro a su alrededor y dos in-
crustados en su pecho) lo que es indicio de 
que el cadáver fue inhumado dentro de una 
sandapila o alguno tipo de estructura lígnea 
que por su propia naturaleza no se ha conser-
vado. Este tipo de enterramientos es señala-
do por Isabel Sánchez como “más temprano” 
(SÁNCHEZ, 2001,103) por lo que dentro del 
margen temporal adoptado deberíamos de 
asignarle una cronología del siglo III d.C.

Los enterramientos en fosa simple con 
cubierta de tégulas pueden encuadrarse 
hacia el siglo IV d.C. atendiendo a la ma-
yor complejidad de sus estructuras (I-18 e 

I-26) siendo la inhumación I-18 la que ma-
yor complejidad presenta al constar de una 
losa de calcarenita bien escuadrada en la 
cabecera y estar cerrada a los pies por una 
serie de mampuestos del mismo material. 
Dentro de los enterramientos con cubierta 
hemos de señalar el caso de la inhumación 
infantil I-16 que presentaba como ajuar una 
pequeña olla con señales evidentes de haber 
estado expuesta al fuego (cúpulas térmicas) 
y un amuleto (bullae) entre los pies. Más 
difi cultad encontramos a la hora de asignar 
cronológicamente las fosas simples sin cu-
bierta atendiendo sólo a su orientación y el 
hecho de seguir el rito de inhumación. Es-
tas difi cultades se acrecientan en el caso de 
la inhumación I-24 ya que está cortada por 
una cimentación del edifi cio demolido y por 
la fosa de la inhuamción I-20. Similar caso 
presenta la inhumación I-21 que está corta-
da también por la misma cimentación. En 
esta última apareció como único elemento 
de ajuar un punzón cuyo enmangue estaba 
realizado con asta de ciervo.

Adscritos al siglo IV o V d.C. encontra-
mos los enterramientos más tardíos aten-
diendo a la complejidad de sus sepulturas. 
La inhumación I- 6 presenta la fosa revestida 
con mampuestos utilizando como cubierta 
dos lajas de piedra sin tallar. En esta sepul-
tura se apoya una riostra de la fábrica de hie-
lo que fue construida posteriormente en el 
solar, por lo que posiblemente la tumba fue 
descubierta y saqueada durante los trabajos 
dedicados a la zanja de cimentación de este 
edifi cio. La inhumación I-11 presenta una 
cubierta compuesta por tres tégulas dispues-
tas longitudinalmente sobre las que se apoya 
directamente el ajuar, una jarra y un vaso de 
cerámica de tipología muy tardía. Además, 
se halló junto al cadáver una moneda que 
debido a su mal estado de conservación es 
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completamente ilegible. La inhumación I-19 
tiene como característica defi nitoria para 
su adscripción cronológica la fosa del tipo 
antropomorfa, lo que la coloca en el marco 
cronológico del siglo V d.C. Esto está corro-
borado por haber sido excavada directamen-
te sobre la vía de la necrópolis, para ello des-
pejaron la zona aledaña de los sedimentos 
que se habían acumulado tras el abandono 
por desuso de dicha vía (UE- 134) que que-
daron relegados a la parte sur. Para terminar 
contamos con el caso de la inhumación I- 20 
la cual sólo tiene como criterio para su ads-
cripción cronológica en este período el sola-
parse, cortando a la inhumación I-24.

Contamos, además, con dos conjuntos 
de ajuares aunque no están relacionados con 
ninguna de las inhumaciones documenta-
das. En cuanto al ajuar UE- 64 hemos de de-
cir que está compuesto por un cuenco y un 
plato de imitación a terra sigillata africana 
C, concretamente a la forma Lamboglia 40 
/ Hayes 50 datado en un momento avanzado 
del siglo III d.C. Con respecto al conjunto 
de la UE- 80 hay que señalar que repite el 
esquema de la inhumación 11, una jarra y, 
en este caso, dos vasos. Este tipo de ajuar lo 
encontramos en la necrópolis del Castillón 
de Antequera (Málaga) encuadrado en mo-
mentos avanzados del siglo IV d.C. y relacio-
nado con los ritos funerarios de los primeros 
momentos del cristianismo.

Tras una primera ocupación del solar 
como zona de necrópolis de carácter mo-
numental en época tardorepublicana, vin-
culada sin duda a la existencia de una vía 
del tipo glarea strata de la clasifi cación de 
Ulpiano e identifi cada como la Vía Augusta 

Vetus (GODOY, 1991), se detecta una nueva 
fase de necrópolis caracterizada por el uso 
del rito de inhumación, desapareciendo por 
completo la costumbre de cremar los cadá-

veres que había imperado durante los siglos 
anteriores. 

Así, la zona a fi nales del siglo I d.C e ini-
cios del II d.C. vuelve a recuperar su carácter 
funerario para afi anzarse como necrópolis en 
la fase fi nal del Altoimperio y durante todo 
el Tardoimperio, tal y como se ha constata-
do en otros solares de la zona. Los distintos 
enterramientos documentados en la presente 
intervención son fi el refl ejo de los cambios en 
las mentalidades producidos en la sociedad 
de estas fases. El antiguo rito de cremación 
se sustituye por el de inhumación con sus 
diversas tipologías. A juzgar por estas, pode-
mos considerar este sector funerario como 
dedicado a las clases menos pudientes de la 
sociedad autóctona. Esto quedaría refrenda-
do por la escasez de ajuares y por la calidad y 
complejidad de estos y de las estructuras que 
acompañan a las inhumaciones. 

LÁMINA 4: Gráfi ca de distribución por edades en 

la necrópolis.

LÁMINA 5: Gráfi ca porcentual de los tipos de 

tumbas presentes en la necrópolis.
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A través del análisis de las diferentes in-
humaciones podemos esbozar el mapa cro-
nológico de funcionamiento de este sector 
de la necrópolis. Vemos así como es en el 
tránsito del siglo tercero al cuarto cuando 
parece haberse extendido su utilización para 
mantenerse en un índice menor hasta su 
desaparición a lo largo del siglo V d.C. 

Por edades, es de señalar el alto por-
centaje de adultos, casi el 80 %, frente a la 
relativa escasez de inhumaciones infantiles 
(Lámina 4). En cuanto a la complejidad del 
conjunto de sepulturas documentadas, (Lá-
mina 5) hemos de decir que abundan las de-
posiciones en fosa simple, sin ningún tipo de 

sobreestructura que señale el enterramien-
to, seguidas de lejos por las que cuentan con 
cubierta de tegulae. Punto aparte merecen 
las que cuentan con cubiertas cerámicas, 
reaprovechadas o no, que sirven con exclusi-
vidad a los enterramientos infantiles. Todos 
estos datos parecen estar hablándonos de la 
escasez de medios de los individuos enterra-
dos durante esta fase.

Tras este momento, y con el repliegue 
poblacional que se produce durante los si-
glos V, VI y VII d.C., parece que la zona deja 
de utilizarse como necrópolis y no volverá 
a ocuparse prácticamente hasta época mo-
derna.

TUMBA 28

TUMBA 27

A B

C D

LÁMINA 6: Urnas de tradición indígena de inhumaciones infantiles.
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INHUMACIONES INFANTILES 
EN URNAS DE TRADICIÓN 
INDÍGENA

Los restos funerarios más antiguos apare-
cidos dentro de la fase cementerial de esta 
necrópolis corresponden a cuatro enterra-
mientos de inhumación en urnas de tradi-
ción indígena que presentan una serie de 
características comunes que pasamos a des-
cribirles a continuación:

TUMBA A (INHUMACIÓN Nº 27) 
(LÁMINA 6, A):

  – Localización: situada en una fosa simple 
excavada en un estrato natural entre los 
monumento funerarios denominados 
MF1 y MF2.

  – Continente: Urna de cuerpo globular 
dotada de dos asas verticales situadas en 
el centro del galbo y cuello recto ligera-
mente exvasado. El labio es de sección 
triangular con una ligera acanaladura 
para encajar una tapadera. La base no 
se conserva. La pasta es de color beige 
procedente de una cocción oxidante. La 
superfi cie del recipiente muestra una 
ligera capa homogénea de engobe blan-
quecino (Lámina 7).

  – Contenido: R.O.H. de un individuo in-
fantil de menos de un año de edad (Lá-
mina 8).

  – Ajuar: Cuenta con una tapadera tronco-
cónica con pivote central, ancho y pla-
no.

TUMBA B (TUMBA 28) (LÁMINA 6, B): 

  – Localización: Inhumación infantil en 
urna depositada en una fosa simple, con 

LAMINA 7: Urna cerámica de la Tumba A 

(Tumba 27) 

LÁMINA 8: R.O.H. infantiles de la tumba A 

(Tumba 27).
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la peculiaridad de estar el recipiente en 
posición invertida. 

- Continente: Urna de cuerpo globular 
con tendencia piriforme y cuello recto 
dotada de dos asas verticales situadas 
en el centro del galbo. El labio es de 
sección triangular con una ligera aca-
naladura para encajar una tapadera. 
La base cuenta con ónfalo central. La 
pasta es de color beige procedente de 
una cocción oxidante y la superfi cie del 
recipiente presenta una ligera capa ho-
mogénea de engobe blanquecino. 

- Contenido: R.O.H. de un individuo in-
fantil de menos de un año de edad.

- Ajuar: Cuenta con una pequeña tapade-
ra troncocónica con pivote central. 

TUMBA C (LÁMINA 6, C):

  – Localización: Recuperada durante las 
labores de Control arqueológico pos-
terior a la intervención, por lo que su 
documentación queda algo sesgada de-
bido a las propias limitaciones de esta 
actuación. Detectada en una fosa sim-
ple sobre un estrato natural que cubría 
la esquina oriental del MF 4.

  – Continente: Urna de cuerpo globular do-
tada de dos asas verticales situadas en la 
zona inferior del galbo y base con ónfalo 
central. Cuenta con un labio de sección 
triangular y cuello exvasado ligeramente 
desarrollado de forma acampanada. La 
pasta es de color beige procedente de 

una cocción oxidante. La superfi cie del 
recipiente muestra una ligera capa ho-
mogénea de engobe blanquecino y una 
decoración a bandas de color rojo vinoso 
dispuestas una en el interior del labio y 
en el cuello, cuatro en parte superior del 
galbo y otra en la inferior (Lámina 9).

  – Contenido: R.O.H. de un individuo in-
fantil de menos de un año de edad.

  – Ajuar: Estaba acompañado por una ta-
padera troncocónica con pivote central, 
ancho y plano.

TUMBA D (LÁMINA 6, D):

  – Localización: Recuperada durante las 
labores de Control arqueológico pos-
terior a la intervención, por lo que su 
documentación queda algo sesgada de-
bido a las propias limitaciones de esta 
actuación. Detectada en una fosa sim-
ple sobre un estrato natural.

  – Continente: Urna de cuerpo globular 
con ónfalo central dotada de dos asas 
verticales situadas en la parte superior 
del galbo, cuello recto ligeramente de-
sarrollado y labio de sección triangular. 
La pasta es de color beige procedente 
de una cocción oxidante y la superfi cie 
del recipiente presenta una ligera capa 
homogénea de engobe blanquecino. 

  – Contenido: R.O.H. de un individuo in-
fantil de menos de un año de edad.

  – Ajuar: Iba acompañada, como elemento 
de ajuar, por una lucerna de venera deri-
vada de la Dressel 33.

* * *

El tratamiento de la infancia es crucial 
para la organización de un grupo humano, y 
el contexto que analizamos refl eja situacio-

3| Este tipo de lucerna se documenta en otras ne-
crópolis de Colonia Patricia como es el caso de la necró-
polis de la Constancia, con una cronología que pervive 
desde época Julioclaudia hasta época Flavia. También 
estarán presentes  en la necrópolis de Belo (Cádiz), en 
la necrópolis de la Puerta Norte de Cástulo (Jaén) y en 
Carmona (Sevilla) (VARGAS, 2002,301,ss).
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nes distintivas que encuentran su explica-
ción en la existencia de actividades rituales 
complejas, de las que desgraciadamente no 
contamos con referencias literarias. No obs-
tante, nos permiten desarrollar algunos as-
pectos del mundo funerario infantil. Por un 
lado distinguir las particularidades del ritual 
derivadas de los enterramientos infantiles de 
época ibérica así como las diferencias exis-
tentes entre las sepulturas de los individuos 
adultos. Por otra parte, analizar los aspectos 
comunes a los rituales funerarios romanos y 
por último, ver si este característico conjun-
to de tumbas perteneció a un grupo social 
diferenciado dentro de la sociedad romana y 
el puesto que ocupa un recién nacido dentro 
de la comunidad.

En cuanto a los contenedores funera-
rios, apreciamos una serie de particularida-
des comunes que estarán presentes en otros 
ejemplos hallados en la ciudad. Estos reci-
pientes funerarios de gran tamaño, con un 
diámetro que oscila entre los 13 y 18 cm con 
borde exvasado, galbo ovoide y ónfalo mar-
cado, al igual que amplias asas geminadas, 

4| Recipientes similares datados entre los s. III y 
II a.C. se han hallado en el Cerro de la Cruz (Almedini-
lla) (VAQUERIZO,1999,217; VAQUERIZO, QUESADA, 
MURILLO, 1992, 66-67, fi g.12), hacia mediados del 
s. III a.C. en la necrópolis de Galera (PEREIRA, 1989, 
157) y en el yacimiento de Camorra de las Cabezuelas, 
Santaella Córdoba, adscritas a la segunda mitad del s. 
III a.C. (LOPEZ, 1999, 427, fi g. 298).

5| En la necrópolis romana de Baria (Almería) se 
encuentran seis urnas funerarias de estas mismas ca-
racterísticas fechadas en época augustea (ALMAGRO, 
1984,201, fi g. 74,75,88,90,91,92). Del mismo modo, 
en el yacimiento de Peñarrubia (Málaga) se localizó 
otro ejemplar fechado entre los últimos años del s. I 
y primeros del s. II d.C. (SERRANO, LUQUE, SOLA, 
1989-90,144, fi g. 2; SERRANO 2000,93, fi g.26)y el 
enterramiento nº 9 de la necrópolis ampuritana de Ba-
llesta, fechada hacia el año 50 d.C (ALMAGRO, 1955, 
52). Por otro lado perteneciente a ámbito doméstico se 
localizan varias piezas con una funcionalidad de alma-
cenaje junto a la zona Norte de las murallas de Cástu-
lo datadas en el s. I d.C. (BLÁZQUEZ, 1975, 272, fi g. 

LÁMINA 9: Urna cerámica de la Tumba C.

ya se utilizaban como contenedores funera-
rios en el mundo ibérico4 . No obstante en 
Córdoba documentamos algunos ejemplos 
de este tipo de contenedor de tradición in-
dígena con y sin decoración en necrópolis 
romanas (Tipo V, en GARCÍA, 2002, 285). 
Provenientes del Camino Viejo de Almodó-
var se hallaron cuatro ejemplares cuya deco-
ración se basa en fi nas líneas horizontales de 
color vinoso, así como un quinto ejemplar 
que procede del yacimiento de Cercadilla y 
otro con decoración a bandas en la Avda del 
Corregidor, que ejercen como paralelos más 
cercanos de la urna cerámica de la Tumba C. 
No obstante sin decoración se documentan 
una urna procedente del yacimiento de la 
Constancia (RUIZ, 2000, 134), tres del Ave-
llano 12 (PENCO, 1998, 66) y otro ejemplar 
en el Camino Viejo de Almodóvar, siendo es-
tas semejantes a la de las tumbas A, B y D.

Sin embargo, esta forma resulta bastan-
te común en contextos domésticos y fune-
rarios en época romana5, principalmente en 
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una época de transición como es principios 
del s. I d.C. En defi nitiva, este modelo de re-
cipiente responde a una continuidad de las 
tradiciones alfareras locales que muestran 
diversos signos de romanización.

El ritual más común para este tipo de 
contenedores funerarios ha sido la crema-
ción, no obstante, cada vez son más nume-
rosos los enterramientos que cuentan con 
un contenedor de tradición indígena como 
recipiente para albergar una inhumación in-
fantil, principalmente de aquellos que han 
fenecido antes de alcanzar la edad necesa-
ria que les otorgara el derecho de ser inci-
nerados y posteriormente sepultados en la 
necrópolis colectiva, pues se desecha la idea 
de que hubiera sustitución de una práctica 
por otra. Ya era costumbre en los pueblos 
del mediterráneo ofrecer un ritual de ente-
rramiento diferenciado a los recién nacidos, 
documentado tanto en el mundo griego6, 
púnico7, ibérico y romano (GUERÍN, MARTÍ-
NEZ, 1987-88,88).

Las inhumaciones infantiles en urnas 
se localizan en época ibérica8 en gran par-
te del área peninsular9 y tendrán una gran 
perduración. Pese a la alta mortalidad in-
fantil que existía en aquellos momentos, 
el fallecimiento de un niño era tratado de 
una manera singular con unos rituales espe-
cífi cos10. Un detallado estudio realizado en 
la necrópolis ibérica del Cigarralejo (Mula, 
Murcia) revela que los niños muy pequeños, 
con una edad que no supera el año de edad 
eran inhumados, a diferencia de aquellos 
otros que ya contaban con una edad com-
prendida entre los 7 y 10 años a los cuales 
se les practicaba el ritual de la incineración 
(CHAPA, 2001-2002, 165). Asimismo, este 
tipo de enterramientos han sido objeto de 
distintas interpretaciones11 al considerarlas, 
de un lado, como auténticos sacrifi cios12, o 

138,139,140). También se han localizado piezas simila-
res en la Villa de los Castillones (Málaga) (SERRANO, 
2000,109,fi g. 12).

6| En el mundo griego la inhumación se realizaba 
en el interior de la vivienda y servía para preservar la 
unidad familiar, además de la creencia de que los niños 
fallecidos tempranamente, dispuestos en contacto con 
la tierra, retornan al seno de la madre y pueden rena-
cer. (GRACIA, et alii, 1989,148-149).

7| La tipología de los enterramientos fenicios-pú-
nicos en el mediterráneo occidental muestra que los ni-
ños eran inhumados en ánforas, cista o fosas excavadas 
directamente sobre el terreno, teniendo como caracte-
rística común la ausencia de ajuar y la señalización de 
la tumba con una estela.

8| Debemos tener en cuenta la gran infl uencia 
de las tradiciones neolíticas orientales donde se inter-
pretaba la casa como albergue del difunto, pero en el 
caso ibérico esta tradición se centra solo en el recién 
nacido.

9| Como por ejemplo Puig de la Misericordia de 
Vinarós, Puig de la Nao de Benicarló (Castellón) y Sant 
Joseph de Vall de Uixó, en la Serreta de Alcoy (Alican-
te) y en el Castillejo de la romana en Puebla de Hijar 
(Teruel).Escudilla y Cabañiles de Zucaina, en el Caste-
llet de Bernabé de Liria (Valencia), en la seña de Villar 
del Arzobispo, en los Villares de Caudete de las Fuentes 
(Valencia) y en la Alcudia de Elche (OLIVER; GOMEZ, 
1990; GUERÍN et alii, 1990, 64).

10| Sin embargo, no existe un conocimiento deta-
llado sobre la valoración que los individuos infantiles te-
nían en la sociedad ibérica, pero sabemos que ejercían 
un importante papel dentro de la comunidad ya que for-
maban parte de la jerarquía social del grupo familiar. La 
edad con la que los niños obtiene un reconocimiento 
social no se puede defi nir con exactitud pero parece co-
rresponder con aquellos que aún no han alcanzado uno 
o dos años de edad (CHAPA, 2001-2002, 160-161).

11| Una tipología de las inhumaciones infantiles 
ibéricas que podemos encontrar en la Península los re-
coge M. BELTRÁN (1976-78). Establece una diferencia-
ción entre los enterramientos en necrópolis, sacrifi cios 
rituales y en espacios domésticos.

12| Sabemos de la existencia de sacrifi cios por los 
relieves del monumento de Pozo Moro (Albacete) y en 
Cádiz donde el sacrifi co de niños tiene un origen feni-
cio-púnico y del thophet, que perdurará hasta el siglo 
I d.C. según conocemos por las disposiciones legales 
dadas por el emperador Tiberio contra estos ritos (OLI-
VER, GÓMEZ, 1990,59-61). También se documentan 
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bien, del otro, como simples inhumaciones 
infantiles. En estos casos los enterramientos 
se localizaron en hoyos13 o bien en el interior 
de habitaciones domésticas situados bajo las 
cimentaciones de los muros o en rincones 
de las estancias14, y corresponden con indi-
viduos de muy corta edad, recién nacidos o 
fetos a término. Este último caso de tumbas 
realizadas bajo el suelo de las viviendas, se 
considera el precedente más antiguo en la 
Península Ibérica (BELTRÁN, 1976-78, 310) 
con un arco cronológico que abarca desde el 
s. VII hasta el siglo I a. C15. 

En el ritual de la inhumación aplicado 
con exclusividad sobre individuos infantiles 
se documenta, sólo en contadas ocasiones 
la presencia de ajuares, y siempre reducidos 
como pulseras, pequeños adornos, cuenqui-
tos cerámicos, cereales y ovicápridos o paja-
rillos16. Al mismo tiempo, se observa que no 
es sistemática ni la orientación ni la posi-
ción de los cuerpos. 

Por otro lado, los romanos, clasifi caban 
la muerte infantil según las ideologías de 
los antiguos griegos17 y romanos non nutri-

ti (menos de un día). Según una tradición 
atestiguada por Plinio el Viejo, (Historia Na-
tural, VII, cap. 15), estos presentaban un ce-
remonial funerario determinado, ya que se 
creía que su alma, al no haber disfrutado de 
la felicidad de la vida terrena se volvía malig-
na. Así Plinio al hablar de los enterramien-
tos infantiles proporciona un importante 
dato como es la edad, “la costumbre requie-
re que no se incinere a un ser humano que 
ha fallecido antes de haber tenido dientes” 
hecho que suele ocurrir hacia los seis meses 
(Historia Natural, VII, cap. 16). Así mismo, 
Juvenal nos dice: “...al ver la tierra cubrir a 
un niño demasiado joven para la pira.” (Ju-
venal, Sátiras, XV, 139-140).

No obstante, en época romana, son es-
casas las referencias sobre enterramientos 
infantiles en el interior de espacios domésti-
cos, Beltrán señala unos enterramientos en 
Segóbriga (BELTRÁN; 1976-78, 315) data-
dos en época augustea como el umbral más 
temprano para estas prácticas, aunque al-
gunos autores relacionan estos rituales con 
ceremonias fundacionales en época romana 
de lugares de carácter militar o espacios 
domésticos sagrados. En este sentido, en 
el yacimiento romano de Dianium (Denia, 
Alicante) se localizan ocho sepulturas en el 

en Archena, en el Acebuchal y bajo las habitaciones de 
viviendas en Alcudia, Elche.

13| Necrópolis del Tolmo de Minateda (Hellín, Al-
bacete), Libia de los Berones (Rioja), La Romana (Pue-
bla de Híjar), Coimbra de Barranco Ancho, Jumilla, La 
Serreta de Alcoy y Puig de la Nau de Benicarló (Caste-
llón).

14| Asociados a viviendas se localizan en el yaci-
miento de La Romana, Cortes de Navarra, La Hoya, en 
el valle del ebro en Turó de Can Olivé, y Penya del Moro 
en el área Catalana, en Valecina La Escudilla, Cabañi-
les, Zucina en Castellón,  así como diversas sepulturas 
en Camp del Turia, Castellet de Bernabé (Liria, Valen-
cia), La Seña y Puntal de Llops.

15| Cortes de Navarra y La Hoya (BARRIAL, 
1989,10) y Turó de Can Olivé respectivamente (BEL-
TRÁN, 1976-1978, 312).

16| En Cabañiles se han localizado restos de ce-
reales, huesos de cerdo, ovejas, cabra y alguna cuen-
ta vítrea y restos de bronce. En el poblado ibérico de 
Penya del Moro de Sant Yust Desvern (Barcelona) Se 
han localizado cuatro enterramientos de inhumaciones 
infantiles bajo el suelo de viviendas junto con ofrendas 
de ovicápridos (BARBERÁ, et alii, 1989,163). En la es-
cudilla, La Romana y Castellet de Bernebé se documen-
tan junto al cadáver restos de cereal.

17| En la sociedad griega no se reconoce al hijo 
hasta los diez días de nacimiento. Hasta ese momento el 
recién nacido carecía de nombre, el cual ratifi ca su iden-
tidad y admisión dentro del núcleo familiar. Sin embargo 
podía ser rechazado por voluntad paterna. Esta falta de 
identidad se manifi esta en tumbas italianas desde época 
orientalizante hasta época clásica por la escasez o ausen-
cia de ajuar (GUERÍN, MARTÍNEZ, 1987, 248).
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interior del denominado “Edifi cio Horreum” 
siendo siete infantiles junto a deposiciones 
de restos de animales, que se pone en re-
lación con una serie de ritos de carácter 
fundacional (GISBERT, SENTI, 1989, 96). 
La mayor parte de ellas se localizan en fosa 
simple y otras tres en ánforas para los in-
maduros o neonatos realizados en el mismo 
momento de la construcción de los muros 
del edifi cio Horreum, por lo que se inter-
preta como enterramientos fundacionales, 
es decir, inhumaciones de carácter ritual 
(GUISBERT, SENTI, 1989,120).

Un ritual distinto presentan las inhuma-
ciones infantiles documentadas en necrópo-
lis romanas como Baelo Claudia (PARIS, et 

alii, 1926, 87 ss) o Carmo donde se docu-
mentan algunas inhumaciones de niños lle-
vadas a cabo en grandes recipientes cerámi-
cos en forma de lebrillo o en pequeñas fosas 
(BENDALA, 1991, 82).

En las necrópolis cordobesas hallamos 
los ejemplares mas cercanos a los casos 
analizados. Contamos con inhumaciones 
infantiles en urnas de tradición indígena en 
la necrópolis septentrional del Avellano 12 
(GARCIA, 2002, 285), donde se localizaron 
tres enterramientos de inhumación infan-
til en urnas de tradición indígena que pre-
sentan similitudes tanto en el contenedor 
cerámico sin decoración, como en el ritual 
empleado; además uno de estos enterra-
mientos presenta la particularidad de estar 
la urna boca abajo, lo que puede indicar 

motivaciones diferentes del rito. La tumba 
B se dispuso en el interior de la fosa en po-
sición invertida (Lámina 10). Esta práctica 
se constata en el enterramiento de la Avda. 
de las Ollerías (PENCO, et alii, 1993, 47) y 
en una de las inhumaciones de la necrópo-
lis del Avellano (PENCO, 1998, 66) siendo 
igualmente esta ultima, una inhumación 
infantil en urna de tradición indígena sin 
decoración. Esta particularidad puede res-
ponder a una simbología del ritual que por 
el momento nos es imposible esclarecer. 
También la tumba nº 67, de la necrópolis 
romana de la Avda. Corregidor, pertenece a 
la inhumación de un niño en urna globular 
de tradición indígena decorada con líneas 
de color rojo vinoso (GUTIERREZ, VARGAS, 
2004, 190).

Por otro lado, los elementos de ajuar de 
este tipo de sepultura documentados en Cór-
doba son escasos18. Así la tumba D solo iría 
acompañada por una lucerna19, elemento 
imprescindible en los ajuares romanos, pues 
en un primer momento los sepelios se reali-
zaban durante la noche (VIRGILIO, Aen. VI, 
224) además simbolizan la luz y son signos 
de supervivencia. La presencia de elemen-
tos de ajuar nos puede aportar información 
sobre la categoría social del difunto y nos 
permite componer los rituales empleados 
en el enterramiento. Por tanto, esta carestía 
podría indicarnos que el individuo, al morir 
prematuramente, no era considerado miem-
bro de la sociedad de pleno derecho con lo 
cual no podría recibir un ceremonia similar 
al resto la sociedad, al mismo tiempo que 
podría mostrar la baja condición social del 
allí enterrado. Sin embargo, la lucerna do-
cumentada nos informa sobre un cambio en 
las costumbres funerarias y la incorporación 
de un ceremonial adscrito a las ideologías 
romanas. 

18| No así en las sepulturas de tradición ibérica 
donde se ha practicado el ritual de la cremación, las 
cuales se caracterizan por ir acompañadas de materia-
les romanos tales como: tazas de paredes fi nas, ungüen-
tarios cerámicos, lucernas, juegos de vajillas de mesa 
de imitación  tipo peñafl or, fechados en las primeras 
décadas del siglo I d.C. (GARCÍA, 2002-2003, 262,ss.)

19| Vid supra.
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Otro elemento común a estas inhuma-
ciones son las tapaderas. Este elemento está 
presente en posición invertida en la Tumba 
B, al igual que la urna localizada con motivo 
de la reforma de la Red Arterial Ferroviaria 
de Córdoba (RAF-TAV), y la inhumación in-
fantil en urna de tradición ibérica en la Ne-
crópolis del Avellano, adscritas todas ellas 
al tipo 17 de Vegas (VEGAS, 1973, 53 fi g. 
18.5), con una cronología fechada en torno 
al tercer cuarto del s. I d.C20.

Seguidamente, la ubicación de los ente-
rramientos en la necrópolis parece relevante 
al menos para el caso de la tumba A, pues 
se encontraba en un espacio comprendido 
entre el monumento funerario 1 y 2 (fase 
monumental), esta situación parece defi nir 
una demarcación respecto al resto de los 
miembros de una comunidad. La situación 
de esta tumba entre dos estructuras de ma-
yor envergadura hace plantear la hipótesis 
de que se tratara de un miembro de una 
categoría social inferior (liberto o esclavo), 
costumbre constatada desde comienzos de 

época imperial (VAQUERIZO,2001,90). No 
obstante, este hecho no resulta del todo ex-
traño pues contamos con algunos ejemplos 
de enterramientos de tradición indígena 
ubicados junto recintos y muros de mayor 
envergadura en las necrópolis de Colonia 
Patricia21 (GARCÍA,2002-2003,261). Así los 
individuos enterrados en urnas de tradición 
indígena recibían dentro del área cemente-
rial un papel secundario ya que se ajustaban 
entre las sepulturas de los individuos adul-
tos, posiblemente en un intento de otorgar-
les una cierta representatividad dentro de la 
estructura familiar y social. Quizás el hecho 
de depositar estos enterramientos infantiles 
a los pies de los monumentos funerarios, 
puede derivar de la costumbre romana de 
enterrar a los niños bajo un sitio protegido 
por el alero de un tejado (sub grandarium) 
(GUERIN, MARTINEZ, 1987-88,252), por lo 
que podría simbolizar una acción protectora 
para este enterramiento derivado igualmen-
te de las costumbre foráneas. 

De este modo lo que sí queda claro es la 
inexistencia de una necrópolis o área cemen-
terial destinada exclusivamente a este tipo 
de enterramientos, pues no se manifi esta 
un ritual normalizado en cuanto a la disposi-
ción topográfi ca de los enterramientos, por 
lo que aquellas personas que empleaban este 
tipo de ritual se encontraban perfectamente 
integradas en la estructura social romana22.

20| Este tipo de tapadera troncocónica con pivote 
central también son comunes en las necrópolis ampuri-
tanas romanas (ALMAGRO, 1955).

21| Por ejemplo la tumba hallada en la Avd. de las 
Ollerías, la aparecida en las inmediaciones del antiguo 
Viaducto del Pretorio, la localizada en la calle Adarve 
y un enterramiento de la Constancia (GARCÍA, 2002; 
2003, 261).

22| En este sentido, las inhumaciones infantiles 
de la necrópolis de Avellano 12 pertenecerían, según 
el director de esta intervención arqueológica, a miem-

LÁMINA 10: Tumba B (Tumba 28) durante el 

proceso de excavación.
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CONCLUSIÓN

Este análisis nos ha permitido efectuar algu-
nas consideraciones sobre los enterramien-
tos de tradición indígena en Córdoba, obser-
vando una homogeneización y unas pautas 
comunes en el ritual de estas singulares in-
humaciones infantiles. 

Observamos como se ha aplicado unos 
rituales de enterramientos diferenciados a 
los recién nacidos. Estos rituales derivan de 
la importancia que se otorgaba a la morta-
lidad infantil, ya desde la protohistoria. En 
época Ibérica se observa una demarcación 
a la hora compartir los individuos infantiles 
en las mismas áreas funerias que los adultos, 
lo que ha planteado la existencia de ritos de 
admisión en la sociedad, hecho que también 
se constata en el mundo romano. Por tanto, 
podríamos considerar estos enterramien-

tos como una transformación de los ritos y 
creencias derivados de los infl ujos colonia-
les, explicándose así sus paralelismos con 
otras culturas.

En defi nitiva, observamos que, al igual 
que ocurre en otras necrópolis caracteri-
zadas por la presencia de costumbres fune-
rarias locales24, se producen cremaciones 
tanto de adultos como de inmaduros, a la 
vez que encontramos inhumaciones infan-
tiles en este tipo de sepulturas. Esta convi-
vencia en la misma necrópolis con una gran 
diversidad de enterramientos, contenedores 
y otros ritos, impide que podamos hablar 
de un área cementerial destinada exclusi-
vamente para individuos infantiles, como 
tampoco podemos precisar el puesto que 
ocupan los recién nacidos dentro de la co-
munidad a partir de esta tipología de ente-
rramientos. De esta manera al abordar una 
caracterización tipológica y funcional de las 
tumbas cordobesas se han manifestado una 
serie de variantes en cuanto a la deposición, 
constitución de los ajuares y ubicación que 
demuestra una serie de costumbres comu-
nes al menos a nivel local. 

En estas circunstancias, los elementos 
de ajuar que se han conservado junto a las 
urnas funerarias muestran con claridad el 
uso de prácticas romanas, lo que denota un 
predominio de los ritos y creencias de esta 
cultura, a la vez que se observa una impor-
tante transformación respecto al mundo fu-
nerario ibérico.
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